
 
 

Trabajo en grupo y aprendizaje cooperativo. 
 
El trabajo en equipo, un término que se emplea muy frecuentemente en las aulas 
de clase, dependiendo de la organización y desarrollo de las actividades que los 
profesores mantengan.  Trabajar en equipo es un modelo que se ha seguido y se 
ha modificado con el paso de tiempo, ahora se le ha dado más peso al aprendizaje 
cooperativo, es decir, un grupo de alumnos trabajan en equipo y el resultado de 
este trabajo debe reflejar que todos y cada uno de ellos hayan aportado 
información de igual manera. 
 
Esto sería el modelo ideal, pero cuándo el trabajo no ha sido recíproco ¿qué 
hacer?.  Los profesores deben orientar a que sus educandos adquieran destrezas 
sociales cooperativas que lleven como resultado trabajar en grupo.  Existen 
diversos ejemplos que son muy poco usados como la elaboración de encuestas 
que sirven para conocer la opinión de una población, acerca de un tópico en 
particular; asimismo mediante experiencias de profesionales en la educación, 
podemos mencionar una dinámica de investigación documental, que habla acerca 
de la distribución de un gran grupo de alumnos en equipos de trabajo y cada uno 
de ellos tienen que informar acerca de un tema en particular, ésta tiene que ser 
mostrada de una manera interesante y que llame la atención de sus compañeros. 
 
Para lograr lo anterior el profesor asesora a los equipos para poder investigar, 
dónde investigar y cómo aprovechar todos los recursos que tengan a su 
disposición,  entonces los estudiantes se apoyan entre sí, tal y como debe ser el 
trabajo en equipo, de tal manera que los alumnos se enfrentan con problemas y 
obstáculos que los llevarán a polemizar y defender sus posiciones ante los otros 
equipos y compañeros, así como también aceptar las ideas de los demás. 
 
Todo esto es una muy buena oportunidad para aprender a hacer investigación 
documental, las tareas comunes nos permitirán mejorar el trabajo en grupo y como 
resultado obtener un verdadero aprendizaje cooperativo.  
 
 
De los grupos a la cooperación. 
 
Ha sido un camino muy largo desde que el aprendizaje cooperativo surgió, a 
principios del Siglo XX en la sociedad norteamericana, John Dewey criticó  “...el 
uso de la competencia en la educación y alentó a los educacdores para que 
estructuraran las escuelas como comunidades democráticas de aprendizaje.” 
Con el paso del tiempo estas ideas fueron cambiando para dar entrada en la 
actualidad a las teorías constructivistas sobre el aprendizaje y cómo fomentan el 
interés en la colaboración y el aprendizaje cooperativo. 
 
“Los constructivistas que apoyan la teoría dialética de Vygotsky del aprendizaje y 
el desarrollo opinan que el trato social es importante para el aprendizaje porque 



las funciones mentales superiores (como el razonamiento, la comprensión y el 
pensamiento crítico) se originan en las relaciones sociales y luego son 
internalizadas por los individuos.  Los niños pueden realizar tareas mentales con 
apoyo social antes de que puedan hacerlas por sí solos; así, el aprendizaje 
cooperativo les proporciona el apoyo social y el andamiaje que necesitan para 
avanzar en su aprendizaje.” 1/   
 
Para eficientizar lo anterior los equipos de trabajo tienen que ser cooperativos, es 
decir, todos y cada uno de sus integrantes tendrán que participar para lograr una 
auténtica cooperación, por lo cual la integración es total y se enriquece con la 
colaboración de los demás. 
 
Algunos elementos de los grupos de aprendizaje cooperativo que han descubierto 
profesionales en psicología educativa están entre otros: 
 
• Trato cara a cara 
• Interdependencia positiva 
• Responsabilidad individual 
• Destrezas colaborativas 
• Procesamiento grupal 
 
Estos elementos conjuntan básicamente el sentimiento de apoyo, de unidad, de 
orientación y de apoyo, aunque se trabaje en equipo se demuestra a su vez que el 
aprendizaje también es  individual.  Las destrezas colaborativas permitirán una 
retroalimentación y una sensación de implicar a los integrantes de dicho equipo. 
 
De la misma manera, se presentan algunos patrones para establecer los grupos 
cooperativos, se planea que el tamaño del grupo varía con respecto a las metas 
de aprendizaje trazadas, si ésta es para repasar o practicar la información bastará 
que los equipos sean pequeños, entre cuatro y seis estudiantes; mientras el 
propósito sea debatir, fomentar la participación y resolver problemas entonces los 
grupos crecerán en tamaño.  Es indispensable que los maestros vigilen los grupos 
de trabajo para comprobar si todos contribuyen, participan y aprenden; o  del 
mismo modo el profesor asignará a sus estudiantes diversas funciones para 
apoyar el aprendizaje, funciones tales como el fomento, la discusión, lluvia de 
ideas, sondeos y creatividad. 
 
Entre otros modelos, están también los llamados cuestionamientos recíprocos, 
mismos que proporcionarán dinámicas tales como plantear preguntas que serán 
respondidas entre los alumnos, tomarán turnos para preguntar y responder, esto 
puede ser mediante el uso de tarjetas o fichas y así todos participarán dirigiendo 
un diálogo y obteniendo un aprendizaje cooperativo.  De la misma forma los 
guiones pueden apoyar el trabajo en equipo, no olvidar que los guiones se 
elaboran con una lectura previa de un texto, resolución de problemas y dudas, 
                                                           
1/  Fuente: Tomado de Anita E. Woolfolk, “Psicología Educativa”, en  De los grupos a la cooperación, 
México,1999, p.350 



resúmenes y al final una corrección que permitirá compartirlo con los demás 
compañeros. 
 
Para finalizar, cabe indicar que todo lo anterior no podría ser concretado sin una 
planeación y una supervisión cuidadosa del profesor de grupo, por lo tanto es 
imprescindible que el maestro lleve a cabo revisiones periódicas de las funciones y 
el trabajo asignado a sus alumnos para que no se presenten obstáculos en el 
aprendizaje y no se lesionen las relaciones sociales que se gestan en este 
desarrollo grupal.  El trabajo en grupo y el aprendizaje cooperativo sí se puede 
lograr, solo vasta que todos los involucrados se comprometan firmemente y no 
claudicar en el camino. 
 
 
Reseña hecha por Rosa Ma. Escobar Villalba, tomada del libro de Anita E. 
Woolfolk, “Psicología Educativa”, Prentice Hall, México, 1999. pp. 688 


